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r

pjjepcupe qué habéis de cq̂  
ué habéis de vestir. Pedid 
de Dios y su justicia, y 

todo líj-Setlíás os será añadido».
«El reino de Dios, en vosotros está».

* *«
Reino de amor. Sus criaturas, hijas de 

un Dios amor, todo amor las unas con las 
otras. Reino de un Padre creador de mun­
dos exclusivamente para felicidad de sus 
hijos. Reino de paz. No caben en é! hu­
manas minorías esgrimiendo armas te­
rribles, monstruosas, «el impuesto, el sa­
lario», sumergiendo eir perenne esclavi­
tud a la inmensa mayoría de los hombres. 
Reino de alegría, sin lucha de clases, sin 
luchas de ninguna clase, sin violencia al­
guna; ni envidias, ni rencores, ni riñas, 
ni huelgas, ni guerras. ¿Utopia? Utopía y 
realidad. Alguien lo tiene dicho: utopia 
de ayer, realidad de hoy; utopia de hoy, 
realidad mañana.

Los que siempre engañaron a los hom- 
fbres sus hermanos, les hicieron creer que 
^el reino de Dios lo es de ultraiumba, pre- 
icisamente de ultratumba. Mentira gran­
de. Se puede vivir en él mucho antes de 

; morir. Empieza, si queremos, no sólo en 
esta vida, sino en este mismo instante. 

I  Tiene su puerta abierta para que pueda 
I  entrar todo el que quiera. Puerta estre- 
. cha, es cierto; pero no por eso menos 
I franqueable.

La única condición para poder pasar, 
I es creer en aquel divino carpintero de 
I Nazaret que dió a los hombres una doc- 
I trina de amor, y que por amora loshom- 
[bres dió su vida.

[Creer...! No basta decir «creo». 
?;f«Creer» es «obedecer». Son muchos los 
: que se llaman creyentes; pocos los que 
^obedecen. Se llenan los templos de fieles 

que rezan el credo; raro será si entre ellos 
hay algún obediente.

Obedecer es asimilarse la doctrina de 
Jesús, cumplir sus mandatos, vivir con­
forme ordenó, sentirnos plenos de amor 
hacia todos. El amor llena el alma de 
paz, y esta paz es el reino de Dios.

Amor engendra amor. Lo natural es ser 
jamados por aquellos a quien amamos; 
pero no importa si los demás no nos 

^ aman; basta con nuestro propio amor 
Jara- encontrarnos en la paz del divino 
reino.

Bienaventurados los pobres en espiri- 
tu, los que lloran, los humildes, los que 
han hambre y sed de justicia...

El capitulo V, versículo 3, de Mateo, no 
proclama pobreza material. No quiere de­
cir .que sólo por el hecho de ser pobre) 
miserable, pordiosero, se tenga ya un 
huequecito en el reino de Dios. Son mu­
chos los indigentes, ricos en espirilü, am­
biciosos de dinero, desgraciados que no 
llevan resignadamente su pobreza, muy 
alejados del reino de la dicha, de la paz 
espiritual, de la felicidad.

Pobre en espíritu es quien reconoce la 
miseria de su «yo», la imperfección de su 
alma, la indigencia moral. Si hace esfuer­
zos por salir de ella, por adquirir perfec­
ción, bondad, entrará en el reino, aquí 
mismo, en este mismo mundo, antes de 
morir.

Pobre en espíritu quiere decir libre de 
afán monetario, conformidad con lo que 
se tiene, no desesperarse cuando se po­
see poco, no querer más cuando se tie­
ne mucho. Muy triste vida la de aquel 
que no se amolda a la bienaventuranza. 
Muy triste, aunque a veces no lo parezca, 
porque el ansia de querer tener más, no 
es vida, sino infierno, sea cual sea la po­
sición social del ambicioso.

Es triste la vida del que carece de lo 
indispensable. Quizá algún dia, ysin qui­
zá, cuando la sociedad se cristianíce, no 
se dé este caso. Pero es aún más triste la 
vida del rico que se empeña en ser más 
rico. Tremenda la intranquilidad en que 
viven la mayoría de los especuladores, 
negociantes y banqueros. Tremenda la 
cantidad de trabajo, el número de horas 
en labor, la suma de preocupaciones. 
¡Cuántos viviendo en lujosos hoteles, 
circulando en magnifico «Rolls», con 
cuantiosas rentas, son, en su ambición, 
más desgraciados que los pobres peones 
de albaflill

No es vivir intentar batir el record de 
la riqueza. Tal intento aleja considera­
blemente del reino de Dios. Los mayores 
atrevimientos con que los hombres ex­
ponen su vida son, salvo casos de pedan­
tería, por querer tener más. Casi todos 
los aviadores que se pierden, los auto­
movilistas que se estrellan, los toreros 
que dejan su vida entre las astas, los 
boxeadores hechos una piltrafa después 
del match, \o son por ambición de dine­
ro. [Cuánta intranquilidad la de todos

ellos! ¡Cuánta desesperación en el fra- 
casol

En cambio, ¡cuánta paz en los que se 
conforman con lo que Dios Ies dió, aun­
que sea poco! Y no quiere esto decir que 
los hombres deban abandonarse, «echar­
se al surco». No. Hemos venido al mundo 
a ganarnos el pan de cada dia con nues­
tro propio esfuerzo. Pero entre el pan «de 
cada dia» trabajado por nosotros mismos 
con la satisfacción intima de lo bien ad­
quirido, y la fiebre del mucho tener, sea 
como sea, casi siempre explotando al 
prójimo, hay gran distancia: la existente 
entre la doctrina del mundo y el reino de 
Dios.

• • •
Bienaventurados los de buen corazón, 

afligidos ante el dolor universal. Toda la 
historia del hombre es una historia de 
dolor, gemidos y llanto. Llevamos sesen­
ta siglos de horrores, hecatombes y ma­
tanzas. Crímenes individuales, crímenes 
colectivos, de naciones, de razas. La mal­
dad, la barbarie y el fanatismo empapa­
ron en sangre y lágrimas la tierra que 
pisamos. Cain deja abundante descenden­
cia. David asesina a Uria para quedarse 
con su mujer; el mundo es un circo roma­
no, un auto de fe. Han pasado de moda 
las fieras y la hoguera; pero la esclavitud 
perdura.

Los que lloran serán consolados. Serán 
consolados, porque no siempre ocurrirá 
asi; porque la voluntad del buen Dios es 
que sus hijos vivan felices, que termine 
el llanto. Ha de cesar, porque el reino de 
Dios se aproxima, porque es como el 
grano de mostaza; «la menor de todas las 
semillas; mas cuando ha crecido, se hace 
árbol, de modo que las aves del cielo 
vienen y anidan en sus ramas».

Conforme las criaturas se vayan ente­
rando de que el reino de Dios «en nos­
otros está», de que empieza aquí mismo, 
de par en par abierto para todos, de lo 
bien que allí dentro se pasa, de que Jesús 
llama sin cesar a las gentes, éstas irán 
entrando poco a poco, hasta que sean 
multitudes enteras, pueblos y naciones. .

Los que lloran serán consolados.
• • «

Dichosos los que se dan cuenta de la 
humana pequenez, los publícanos que se 
humillan convencidos de la propia insig­
nificancia y no se atreven a mirar al 
cielo, los libres de la locura de orgullo.
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los que no ambicionan escalar las cum* 
bres, conlormándose con andar por el 
mundo a ras de tierra; los que no sueflan 
con ninguna clase de poderlos, rique2as 
ni glorias. Humildad es postrarse, arrodi­
llarse, anonadarse, sentir de corazón todo 
lo poco que somos, lo poco que valemos. 
Triunfo divino sobre la humana flaqueza. 
Mansedumbre es soportar sin violencia, 
alegremente, todas las impertinencias, to­
das las maldades, todas las persecuciones 
y expoliaciones de las demás criaturas. 
Es ganar poco a poco, a fuerza de amor y 
bondad, el corazón de los podridos, los 
envilecidos, pervertidos y malvados.

Sin esta humildad no es posible here­
dar la tierra; no se puede ser miembro del 
reino de Dios.

• • a

Hambre y sed. No es ansia de justicia 
humana, casi siempre injusticia, sino an­
helo de perfección, de santidad, de plena 
obediencia a Jesús. Anhelo de perfección 
para nosotros mismos, para los señores 
del mundo, para los servidores de los se­
ñores. Perfección para los opresores, para 
que dejen de serlo. Perfección para los 
oprimidos, para que se sientan menos 
oprimidos.

Hambre y sed de que los hombres sean 
hermanos, buenos hermanos, no calnes. 
Hambre y sed de que no se odien, de que 
se amen, de que no se exploten, ni mar­
tiricen, ni riñan, ni se maten. Los que 
sientan este ansia de amor y justicia, se­
rán satisfechos, porque el reino de Dios 
se acerca calmando tal hambre y tal sed.

Luis VILLAOZ.
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L A  C O N V E R S I Ó N

(DE NUESTRO CONCURSO ACTUAL)

«Cada uno se convierta 
de su maldad.'

HECH.,111, 26.

CONVERSIÓN propiamente dicha es 
el tránsito de aquel estado en que 
el hombre es enemigo de Dios e 

«hijo de ira>, al de la gracia y adopción 
como hijo suyo. Excitado e iluminado 
por la divina gracia, que es luz y fuerza, 
acepta libremente la fe, creyendo ser ver­
dad cuanto Dios ha revelado y se contie­
ne en las Sagradas Escrituras, particular­
mente que justifica al pecador por la fe, 
justificación que nos mereció y obtuvo 
con su vida y muerte, cúmulo de méritos 
infinitos, nuestro Sefior Jesucristo; reno­
vación interior, honda, plenísima, que da 
derecho a la vida eterna. Es el pensa­
miento general del Antiguo Pacto, signi­
ficado por todos ios profetas y resumido 
en aquellas palabras de Malaquias, III, 7: 
«Tornaos a mi y yo me tornaré a vos­
otros».

Conversión significa también la trans­
formación religiosa y morai que se reali­
za, ya en los gentiles que, abandonando 
la idolatría, se acogen al Cristianismo, ya 
en los que de Roma se pasan a nosotros 
o se van de nosotros a Roma, ya, final­
mente, en los pecadores que, arrepentidos 
de una vida mala, proponen sinceramen­
te la enmienda.

Ni en los unos ni en los otros se quita 
o disminuye la libertad humana, que 
Dios no teme, pues la ha creado; ni nos 
la reclama, porque no se arrepiente de sus 
dones (Rom., XI, 29). La conversión a la 
fe, como toda conversión, es siempre un 
acto libre a la vez que gracia divina; pero 
ni la gracia interior ni la predicación ex­
terna, mucho menos la recepción material 
de los Sacramentos, ni otra alguna de las 
causas que la engendran, ejercen en la 
voluntad un influjo fatal que la fuerce y 
determine.

No he de ocuparme, sin embargo, de 
todas y cada una de estas conversiones, 
mi idea capital en este articulo se refiere, 
precisamente, a aquel fenómeno que se 
explica sólo por una gracia especial de lo 
alto que opera en el alma del convertido 
una transformación inesperada y radical. 
Escena maravillosa en que entran dos 
actores: un hijo pródigo y el padre de fa­
milias; el pastor y una oveja descarriada; 
Dios y el alma pecadora; Jesucristo y 
cualquiera desús redimidos,supuesto que 
en su corazón amante, por todos sacrifi­
cado, «no se da acepción de personas», 
como ni en Dios se da (2.° Crón., XIX, 7; 
Rom., II, 11; Ef., VI, 9; Coios., III, 25: San­
tiago, 11, 1).

Conversión no es hacer prosélitos; pues 
mientras haya mercaderes de la idea y 
fondos de la Banca para tan infame em­
presa, habrá mercenarios en todas las re­
ligiones. Ese proselltismo es el nombre 
disimulado de un negocio bajo, ha dicho 
un gran pensador; la trata de almas. 
Todo lo contrario: convertir es arrancar a 
innumerables del tugurio o el alcázar de 
disolución para llevarlos felices y conven­
cidos a las catacumbas. Convertir es ofre­
cer en perspectiva cárceles, fieras, el Co­
liseo, la hoguera; la pérdida del honor, la 
confiscación de los bienes y del solar pa­
terno; el martirio, en suma. Convertirse, 
y más al Evangelio puro, y más en Espa­
ña, es pisotear los respetos humanos y 
humillar el amor propio, toda vez que 
aqui como en Judea, hoy como entonces, 
carga librea poco envidiable de «fanáti­
co» o el sambenito de «hereje», y se echa 
encima el anatema social quienquiera 
que se abraza a la locura o el escándalo 
de la Cruz. ¡Y decir que de esa sublime 
tiranía ha vivido y ha de vivir el Evange­
lio!.. .

Se necesita, es indudable, una fuerza 
de lo alto que venga en auxilio de esas

almas, con quienes solemos ser muchas 
veces, tantas, ¡tantisimas!, aun alardean­
do de tolerantes y de perfectos, injustos, 
y cuya reducción seria un éxito para el 
Evangelio. En estos y parecidos casos 
convendriamos recordar la siguiente ob­
servación de San Agustin.voto en la ma­
teria; «Aquellos que ignoran cuánto cues­
ta, a veces, dar con la verdad, os juzgan 
con severidad excesiva; pero yo, que es­
toy al cabo de esto por experiencia pro­
pia y que sé lo que valéis, no obstante el 
extravio, sabré juzgaros con la misericor­
dia y benignidad que merecéis.» «jAhl 
— decía el gran Ozanam —. Se me acusa 
de que trato con demasiada indulgencia 
y dulzura a los que no tienen fe. Cuando 
uno ha pasado por los suplicios de la 
duda, tiene por crimen tratar con dureza 
a los infelices a quienes Dios no ha conce­
dido la gracia de creer». Por la cual con­
ducta, juzgándole Lacordalte, «no esgri­
mía— dice — la espada con toda la ener­
gía de que se sentía poseído, temeroso de 
ocasionar la muerte a algún alma que 
pudiera vivir aún». Traducen a Cristo, 
que dijo, tomándolo de Isaías: «La caha 
cascada no quebrará, y el pábilo que hu­
mea no apagará hasta que saque avicto- 
ria el juicio» (Mat., XII, 20). Evidente; los 
que no se conducen asi, suelen, por su 
torpeza, malograr no raras veces el triun­
fo de la divina causa.

Porque, ¿qué significa una conversión 
de este género, consciente y sincera? 
para el mundo de los fatuos, para el vul­
go de los pensadores clasificados por San 
Pablo en esta dura frase: «Su dios es el 
vientre» (Filip., III, 19); para aquel públi­
co, siempre numeroso, que aprende filo­
sofía en el club y la digiere y la practica 
en antros que «hasta nombrar es ilícito»; 
para esta categoría de jueces el converti­
do dejó de ser el «superhombre», y ha pa­
sado por sentencia médicosocial de todos 
ellos a la condición de los «desequilibra­
dos». Huelga afiadir que pensar esto es ya 
el mayor «desequilibrio»; y que decirlo 
sin pensarlo, como ocurre a cada momen­
to, es una falta de honradez imperdo­
nable.

Pero el hecho en si, ¿qué supone? Su­
pone la abdicación honrada de todo un 
sistema especulativo y práctico de vida, 
para conseguir lo cual ha sido preciso un 
caudal prodigioso de preciosas energías 
con que salvar abismos que parecían in­
franqueables de formación propia, de 
prevenciones adquiridas y de hábitos 
contrarios. ¡Ahí Y, sobre todo ésto, supo­
ne un vencimiento del orgullo, siempre 
rehacio a la derrota aun ante la eviden­
cia, y resuelto a salir avante con el «Yo» 
por bandera, la lealtad por excusa y por 
razón el carácter, en lo que hoy le dice a 
gritos que es malo y falso la conciencia.

jCuál momento aquel en que se llega a 
contemplar claramente la verdad, pero en 
la ribera opuesta! |Cuán contados ios que 
tienen el valor de llegar a ella desafian­
do la befa de los pequeños, que son siem­
pre «iegión», y una vez en esas playas te-

raz(

‘Sus
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-Vner el coraje de exclamar sin acritud, 
-J* pero con entereza de soldado; «Yo fui de 

• los vuestros y estaba equivocado.»
Feliz encuentro el del Divino Maestro 

en cualquiera de las etapas de la vida, 
’fcuando, con los brazos abiertos y el co­

razón agitado en su inflamado pecho, 
nos detiene con esta palabra, la de su 
apóstol; «Quo vadis? ¿Adónde vas?» 
Que si el alma combatida de incertidum­
bres le responde: «Voy en busca de luz y 
de quietud». «Yo soy esa luz, le dirá 
Cristo, soy camino y soy vida». «Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues?», insistirá 
Jesús: «dura cosa te es dar coces contra el 
aguijón». Si, y entonces ese hombre, de­
rribado del caballo de su orgullo y cami­
no acaso del Damasco de sus sectaris­
mos, leal a su conciencia, más fuerte que 
su amor propio, exclama, cegado por la 
cascada de luz que se precipita de lo alto: 
«Señor, ¿qué queréis que haga?... ¡Erré, 
creo, misericordia!...» Erré: acto de hu­
mildad que lo levanta. Creo: acto de fe 
que le ilumina. Misericordia: acto de do­
lor que le absuelve...

A menudo son de otra índole los con­
vertidos. Se convierten muchos dotados 
de virtudes puramente naturales, de co­
razón compasivo y humanitario, de mo­
ralidad intachable y de conciencia recta, 
que, nacidos y educados en el bando 
opuesto, desconocían la verdad de la fe y 
sus consuelos y sus esperanzas inmorta­
les. «Bienaventurados los limpios de co­
razón, porque ellos verán a Dios.» Vuel­
ven a Él y se convierten muchos de los 
que han saboreado la vida en sus inten­
sas amarguras. «Bienaventurados los que 
lloran, porque ellos serán consolados.» 
Muchos de los que han visto derrumbarse 
una fortuna que era su bienaventuranza 
en la tierra y hoy se encuentran sumidos 
en las estrecheces de la pobreza, si no en 
la miseria. «Bienaventurados los pobres, 
porque de ellos es el reino de los cielos.» 
Muchos de espíritu levantado y alma no­
ble que odian la iniquidad y aborrecen 
naturalmente las falsedades y las hipo­
cresías del mundo. «Bienaventurados los 
que han hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán hartos.» Y porque Jesús es la 
benignidad y la misericordia encarnadas, 
se convierten también aquéllos a quienes 
conquista por obra de un milagro de la 
naturaleza o de la gracia, como al centu- 
rión del Calvario, como a María de Mag- 
dala, como a Dimas, como a Pablo, como 
a Agustín. En fin, son innumerables los 
que encuentran a Dios en el lecho de la 

♦agonía, convertidos de la última hora y 
fruto de las oraciones y las lágrimas de 
una madre santa, de una hija heroica, de 

•menesterosos socorridos por ellos con lar­
gueza, según aquella promesa infalible: 
«Bienaventurados los misericordiosos, 

jo rq u e  ellos alcanzarán misericordia».
No se convierten los soberbios, pecado 

|de altanería de las almas bajas; no se
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convierten los ruines, que negocian con 
la conciencia; los avaros, que fecundan 
sus caudales con el sudor de los pobres; 
los de corazón de bronce y alma de pie­
dra; no deben convertirse los villanos y 
los fatuos de profesión, si decirse puede, 
porque desacreditarían a los buenos y 
honrados convertidos. Estigmatizados es­
tán por la mano de Cristo al señalarlos 
como «sepulcros blanqueados» y «raza 
de víboras». Por esto calló ante el inicuo 
Herodes, y quizá también en la hora su­
prema de muchos «ilustres» del mundo. 
«Yo no ruego por el mundo», Juan, XVII, 
versículo 9.

Conoerflos: es el grito constante de 
Dios que resuena en nuestras almas como 
el trueno en la profundidad de los valles. 
¿Quién no tiene necesidad de convertirse? 
¿Quién no ha oido esta voz potente y 
amorosa en lo más intimo de su ser en 
momentos delicados y críticos, aciagos y 
tempestuosos de su propia vida?... «Con­
vertios, pues, todos vosotros, y venid 
ahora», nos dice por Job, XVII, 10. «Con­
vertios, hijos de los hombres, nos dice 
por el Salmista, XC, 3-4, porque mil años 
delante de tus ojos son como el día de 
ayer que pasó». «Convertios, nos dice 
por los Proverbios, I, 23-28, a mi repren­
sión. He aquí yo os derramaré mi espíri­
tu y os haré saber mis palabras. Por 
cuanto llamé y no quisisteis; extendí mi 
mano y no hubo quien escuchase; antes 
desechasteis todo consejo mío y mi re­
prensión no quisisteis; también yo me 
reiré en vuestra calamidad, y me burlaré 
cuando os viniere lo que teméis... cuan­
do viniere como un torbellino; entonces 
me llamarán y no responderé; buscarme 
han de mañana, y no me hallarán.» «Con­
vertios, nos dice por Isaías, XXXI, 6-7, a 
aquel contra quien los hijos de Israel 
profundamente se rebelaron, y arrojad 
los ídolos que para vosotros han forjado 
vuestras manos pecadoras.» «Mirad a mí, 
y sed salvos todos los términos de la 
tierra» (XLV,22). «Convertios, hijos rebel­
des, nos dice por Jeremías, 111,14, porque 
yo soy vuestro esposo. Ve y clama estas 
palabras hacia el aquilón, intima Dios al 
profeta (111, 12) y di: Vuélvete, oh rebelde 
Israel; no haré caer mi ira sobre vos­
otros, porque misericordioso soy yo». 
«Convertios, sanaré vuestras rebelio­
nes (III, 23). Tornaos ahora cada uno de 
su mal camino, y enmendad vuestras 
obras» (XXXV, 15), «Convertios, nos dice 
por Ezequiel, XIV, 6, y apartad vuestro 
rostro de todas vuestras abominaciones; 
y no os será la iniquidad causa de rui­
na (XVIII, 30); que no quiero la muerte 
del impío, sino que se torne el impío de 
su camino y que viva» (XXXIII, 11). «Con­
vertios, nos dice por Joel, II, 12-13, con 
razones de madre cariñosa que harían, si 
lo pensásemos bien, derretirse en lágri­
mas de compunción el alma: convertios a 
mi con todo vuestro corazón, con ayuno 
y lloro y llanto. Y lacerad vuestro cora- 
rón, y no vuestros vestidos, porque mise­
ricordioso es vuestro Dios y clemente.

tardo para la ira y grande en misericor­
dia, y que se arrepiente del castigo... 
¿Por qué han de decir entre los pueblos 
dónde está su Dios?» (II, 17).

Grito, en efecto, y grito constante, que, 
al llegar por la Ley y los Profetas a nues­
tro Señor Jesucristo, se trocó en las ter­
nuras de su pecho por ellas embalsama­
do, de grito en abrazo amoroso y en be­
sos santos de su boca (Cant., I, 2) que 
despojan a nuestra conversión de lo que 
podía tener de dolorosa y humillante, y 
nos la hace Él mismo beber con mirra 
que no amarga y aromas que no desva­
necen, antes paladeando la dulzura del 
panai y de la miel, del uino y la leche de 
su huerto hasta embriagarse el alma con 
la sagrada embriaguez de los divinos 
amores (Cant., V, 1) que despierta con un 
nuevo nacimiento regenerada que es y se 
llama la verdadera conversión.

MARTIN.
Qí<3eSK3e«K3EXj<3E>X3E>iS<3E»X3E>:j<36>©

PENSAMIENTOS

Nunca estéis desocupados, nunca ocu­
pados en trabajos vanos, nunca, mientras 
haya salud. — John Wesley.

Si el gozo no predomina en nuestra 
vida, es señal de que ésta no es todavía 
una vida cristiana.

El cristiano tiene el gozo del poder. 
Todo poder es suyo y también la facultad 
de usarlo.

La vida del hombre es una vida de 
progreso, no de estancamiento. — Emer­
son.
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N I
Lo del asesinato de Obregón.

En mayor apuro jamás me vi. Una 
carta fulminante de nuestro querido 
hermano Cabrera, pidiéndonos unas 

cuartillas para la Crónica del número 
inmediato, bajo pena de considerarnos, 
en caso de negativa, reos de incuria y 
hasta de desafecto ai periódico que tanto 
amamos y ... una perplejidad absoluta de 
nuestra parte, por no saber qué decir ni 
qué tema abordar en este preciso mo­
mento.

Absortos en nuestras múltiples y gra- 
visimas preocupaciones propias, ni casi 
nos habíamos apercibido de la existencia 
de periódicos, ni con el calor asfixiante 
de estos dias, que nos tenia más agobia­
dos, apenas acertábamos a leer noticias 
que pudieran ser comentables.

¿Y qué noticias de interés podria haber 
para la Crónica, en el apogeo de las im­
periosas vacaciones del estío? jComo no 
fuese el comentar los viajes triunfales de 
nuestro digno e infatigable Presidente, o 
los accidentes, de tan variado resultado, 
de los grandes vuelos y de los grandes 
aviadores! Pero de todo esto, que es lo 
único saliente de la semana, tienen so­
brado conocimiento todos nuestros lecto­
res amables, y no es cosa de jalear más 
estos asuntos, que, por otra parte, no en­
cajan en la índole de Es p a ñ a  Ev a n g é l i­
c a  directamente.

Sin embargo, cualquier cosa escribiría­
mos antes de hacernos sospechosos de 
indiferencia para con la querida Revista 
de nuestros ensueños.

Y allá va lo poco sustancioso que se 
nos ocurre sobre la actualidad:

La Iglesia romana y las modas.
Otra vez el Papa y los obispos, es­

pecialmente italianos y españoles, vuel­
ven a la carga, tronando contra la inmo­
destia en el vestir femenino en la época 
actual, que, al decir del arzobispo de 
Amalfi, citado en la reciente circular del 
obispo de Barcelona, «parece que quiere 
pasar a la Historia con la marca de in­
modestia y desenfrenos que hubieran 
hecho enrojecer a los paganos de las 
épocas más refinadas y más decaídas»...

Está bien. Duro con las desvergüenzas 
y las exhibiciones de vestidos hechos 
«más para mostrar que para ocultar», 
según frase expresiva del citado arzo­
bispo. Nosotros, los evángeiicos, nada 
tenemos que añadir; porque lo tenemos 
dicho todo con repetir, como repetimos 
cuando es el caso, la Palabra de Dios, 
tan clara y terminante sobre este punto, 
como sobre todos los de vida cristiana 
práctica.

Pero otra vez se nos ocurre lo que pen­
samos siempre que la iglesia romana 
clama contra la inmoralidad reinante, sin 
conseguir otro resultado que el de verla 
acrecentarse entre los suyos precisamen­

te. ¿Cómo explicar que esta Iglesia, tan 
poderosa como se cree, que tantos éxitos 
logra, a juzgar por sus autobombos, en la 
alta política, en la vida social, en el mun­
do del dinero, del poder y hasta, como 
dice, en las mismas clases populares, no 
consigue en el orden moral y religioso 
nada práctico y positivo? Porque el con­
traste es bien acentuado y significativo, 
sobre todo en países como España e Ita­
lia, donde la Iglesia manda como única 
dueña y soberana; sube, según propia 
confesión, su prestigio y confianza, au­
menta a granel sus adeptos y sus organi­
zaciones. Ligas contra la inmoralidad 
contra la trata de blancas, contra la blas­
femia, contra el lujo, iqué sé yo!, se mul­
tiplican hasta lo infinito, y en todo lo 
ique crea y dirige cuenta incondicional­
mente con gobiernos, con millones, con 
toda suerte de elementos, y mientras 
sube en poder y en facilidad de acción 
esa Iglesia, baja la moral y la decencia, y 
se paganiza la caridad que tal Iglesia 
tiene en sus manos más que en las épo­
cas más «refinadas y decaídas» del paga­
nismo...

¿Hay quien pueda explicar tan extraña 
paradoja? Para nosotros, la explicación, 
sin embargo, no puede ser más sencilla. 
Nos la da, entre otras muchísimas que a 
cada paso se encuentran en periódicos y 
escritos o discursos católicos, esta inge­
nuidad de un revistero taurino de un pe­
riódico archicatólico: «Otro día clásico de 
toros es este de la Asunción de Nuestra 
Señora. Corridas en todas partes...»

Esto, tan sencillo, dicho en periódico 
que se publica con censura eclesiástica, 
lo dice todo.
. Desengáñese todo el mundo de una 

vez. Para predicar moralidad y querer 
cumplirla,, es preciso, ante todo, enten­
derla bien, y luego... dar de ella buen 
ejemplo; que no es la fuerza de nuestras 
pasiones ingénitas tan leve que se doble­
gue ante una palabra más o menos elo­
cuente, aunque -sea de un respetable 
monseñor ni del mismo Papa, hablando 
ex cathedra.

Una iglesia que tiene en el culto a vír­
genes y santos el más poderoso incenti­
vo para exhibiciones y espectáculos de 
todas clases; que ofrece en el vestuario 
tan brillante de los ministros alicientes al 
lujo y a la inmoderación en el vestir; y 
en el confesonario un cómodo expedien­
té para el fácil perdón de las culpas, y en 
ese afán de poder temporal el mejor es­
timulo para toda suerte de goces mate­
riales, no es ciertamente la más autoriza­
da para llamar a las gentes a un nivel 
más elevado de moralidad.

Nunca mejor que en el caso de la Igle­
sia romana, metida a moraiizadora, se 
puede invocar aquello de Medice, cura te 
ipsum...

Aún colea y lo que coleará. No es ex­
traño. Crimen tan abominable como es­
túpido tiene por fuerza que dar mucho 
que hablar. La Prensa católica no deja de 
andar buscando aquí y allá rumores y re­
ticencias para ver de desviar hacia otra 
parte las responsabilidades de tan exe­
crable delito.

Lo comprendemos hasta cierto punto, 
pero no en absoluto. Porque la verdad es 
que lo más digno y prudente en quien está 
sin culpa es permanecer tranquilo espe­
rando el fallo supremo de la opinión, en 
vista de lo alegado y probado. Tanta pri­
sa, tanta insistencia en reproducir discur­
sos y declaraciones de huertistasy labo­
ristas mejicanos, un poquito sospechosa, 
por lo menos, de falta de serenidad. Cal­
ma, señores católicos, que el que no tiene 
coco ni... siquiera impaciencia.

En cambio,los señores obispos mejica­
nos, representados por el prelado D. Mi­
guel Mora, se han tomado bastante tiem­
po, más del debido tiempo, para protes­
tar del inicuo asesinato. Tratándose de 
un presunto autor sedicente católico, los 
minutos debieron parecerles a los mitra­
dos años y no aguardar a esperar su más 
enérgica condenación. Después de dos 
semanas largas de consumado el hecho 
crimina], es algo más que tardía la protes­
ta en una institución religiosa, la primera 
obligada a indignarse ante el crimen, por 
ser religiosa y porque, además, de su seno 
había salido el criminal.

Pero tardía y todo, seria respetable la 
actitud del episcopado mejicano si se hu­
biese concretado su representante a eso... 
a protestar en nombre de la religión, de 
la Humanidad y del amor al pueblo y na­
da más. r-

Sin embargo, por las referencias perio­
dísticas se ve que el tal documento quie­
re ser mejor defensa que protesta, y eso 
no lo repetimos, no procedía en labora 
de ahora. Cuando aun está sub judice 
el proceso, cuando oficialmente no está 
inculpada la Iglesia romana en el asesi­
nato de Obiegón, oficialmente la Iglesia 
romana no tiene por qué defenderse, si 
no quiere exponerse a que se le recuerde 
aquello de excusatio non petita, accu- 
safio manifestó.

Por lo demás, lo que el señor de la 
Mora dice; «No porque el asesino perte­
nezca a la religión católica se ha de cul­
par a ésta de los actos por él cometidos», 
está de acuerdo con nuestro mismo pen­
sar de leales adversarios, que jamás se '  
nos ocurriría imputar a la Iglesia lo que 
un miembro suyo hiciese, pero no debe ■* 
decírselo el obispo católico mejicano a 
sus correligionarios, tan fáciles siempre 
a achacar, cuando de otros casos distin­
tos se trata, a una institución lo que es | 
culpa de un individuo.

Pero mucho más grave es lo que ese| 
buen obispo añade a renglón seguido: 
«Teniendo en cuenta la difícil y penosa ¡ 
situación de los católicos de Méjico, des-
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ón. de hace dos años, puede tener, aunque se 
condene, esa exaltación religiosa que 
conduce a un delito».
I Tales palabras, si tueron asi escritas, 

que piadosamente pensando no queremos 
-creerlo, son de una imprudencia increíble 
en un ministro religioso. Por palabras 
parecidas, acaso no tan crudas, fueron 
considerados, bien lo recordamos todos, 
en otros países, hombres representativos 
como apologistas e inductores al atenta­
do personal.

Agustín ARENALES 
aOEXX3EX!GE>5OÍ>i<3EXK3EX5<3E>K3E>;0

Enseñando al chico camarero.

Animales de la Biblia.

EL COCODRILO
Descríbese con bastante detalle este 

reptil en el capitulo XLI de Job, bajo el 
nombre de leuiatán. En otros pasajes bí­
blicos (Salm. LXXIV, 14; CIV, 26; Isaías, 
capítulo XXVII, 1) se emplea este mismo

seres útiles a la Humanidad, como el buey 
y el icneumón, pero también reconocían 
ciert§ divinidad en los animales cuyas 
costumbres encerraban para ellos algún 
misterio. El respeto que el cocodrilo les 
inspiraba, nacía del asombro de ver que 
un animal tan grande procedía de huevo 
relativamente pequeño.

Este animal, en electo, es ovíparo; la 
hembra pone los huevos en las isletas

: Cuando Juan Wesley volvía de Geor­
gia, Norte-América, a su país, pasaba por 
un período de desaliento y pesimismo. Se 
sentía desorientado y fracasado. Él mis­
mo lo dice así en su diario:

«Hallándome triste y muy abatido (aun­
que no podía explicarme por qué) y sin 
deseo de hablar con ninguno de los que 
formaban mi pequeña grey, me vino la 
duda de si no seria mi negligencia una 
de las causas de mi postración.»

Era el capellán de unas veinte perso­
nas que navegaban en el mismo barco.

Aquella noche descubrió el remedio 
para su abatimiento. La entrada en su 
diario dice a continuación de lo anterior;

<A la noche, por lo tanto, comencé a 
instruir al chico encargado de la limpie­
za de ios camarotes, después de lo cual 
me sentí con mucho mejor ánimo.»

Aquí tenemos una indicación de la pe­
culiar moral del Cristianismo. En todo ei 
mundo es cosa sabida que la actividad es 
un buen remedio contra la depresión; 
pero el portador del Evangelio cristiano 
al buscar una actividad adecuada, pare­
ce encontrarla de una manera instintiva 
en el servicio a la gente más humilde de 
su vecindad. A sus ojos la escala social 
no ha sido meramente revisada, sino 
vuelta de arriba abajo.

Podemos hallar el mismo espíritu en 
las vidas de casi todos los grandes relor- 
madores y siervos de Cristo. Dice Lutero 
en su estilo robusto y directo;

«Cuando estoy en el púlpito, resuelvo 
predicar solamente para las criadas y 
criados. No subiría un peldaño del púlpi­
to para hablar a Felipe Melanchton, a 
Justus Joñas, o a la Universidad entera.»

Este rasgo del obrero cristiano es una 
parte de «la diferencia que Cristo ha pro­
ducido». En el siglo ii, el poeta satírico 
Luciano se reía y mofaba de los cristia­
nos porque visitaban las cárceles y asis­
tían a los afligidos. Y en tiempos muy 
posteriores, Volfaire, con insufrible aire 
de superioridad, decía:

•No siento inclinación ninguna a ilus­
trar a criadas y remendones. Eso se que­
da para los apóstoles.»
I La burla era el mejor elogio, aunque 

no intencionado, que Voltaire podría ha- 
hecho de aquellos a quienes preten­

día ridiculizar.

EL COCODRILO

nombre, pero es difícil asegurar si se re­
fiere o no particularmente al cocodrilo; 
siendo más probable que con él se com­
prendan en ciertos casos todos los anima­
les acuáticos de gran tamaño. Dicese, por 
ejemplo, en el segundo de los textos men­
cionados, que el leviatán habita en el 
mar, cosa contraria ai género de vida del 
cocodrilo; téngase presente, sin embargo, 
que en la Biblia se designa algunas veces 
el rio Nilo, donde el citado animal es 
harto conocido, con el nombre de mar; y 
así vemos en Nahum, III, 8 que se dice 
estar situada Tebas junto al mar o tenien­
do el mar por baluarte.

En el pasaje de Job, citado en primer 
lugar, es donde no puede dudarse de que 
se trata del cocodrilo, pues si bien en él se 
habla también de un animal que nada en 
el mar, las espantosas filas de dientes y 
los apretados escudos que cubren el lomo, 
caracteres que hacia la mitad del capitulo 
se asignan al leviatán, no pueden conve­
nir más que al reptil en cuestión. Lo de 
que su aliento enciende los carbones, se­
gún el verso 21, era sin duda entre los he­
breos creencia popular, como lo vino sien­
do en nuestro mismo país hasta bien en­
trada la edad moderna,

El cocodrilo abunda todavía en el Nilo, 
aunque no tanto como en los tiempos an­
tiguos, cuando en ciertas localidades de 
Egipto se le prestaba adoración, consa­
grándolo al dios Sebak y criándolo con 
gran esmero en un templo situado en la 
ciudad de Ombos, que los griegos llama­
ron Cocodrilópolis o <ia ciudad de los co­
codrilos». Los antiguos egipcios velan 
algo místico y sobrenatural en todos los

arenosas y los entierra en la arena calci­
nada por el sol, permaneciendo siempre 
cerca para desenterrarlos en cuanto los 
pequeños cocodrilos rompen el cascarón. 
Recién nacidos, los cocodrilos parecen la­
gartos por lo pequeños; pero crecen relati­
vamente pronto, y llegan a alcanzar mu­
chos años de vida. Cuando son viejos, no 
es raro que midan de cuatro a seis me­
tros de longitud.Se alimentan de carne 
sorprendiendo, con este motivo, a los ani­
males cuando van a beber, y también a 
las personas que se están bañando o que 
van a sacar agua del rio. Parece que las 
ovejas tienen poco que temer de estos 
saurios; los cerdos, en cambio, son sus 
victimas favoritas.

En Europa, durante muchos siglos, se 
han contado del cocodrilo una porción de 
historias a cual más fabulosa y dispara­
tada. Se decía, por ejemplo, que era un 
animal de temperamento tan ardiente, 
que no sólo encendía fuego con el alien­
to, sino que un trozo de yesca aplicado a 
su cuerpo ardía inmediatamente. Ade­
más, los que esto afirmaban, hacíanse 
lenguas de la falsía del reptil y de su ha­
bilidad para fingir. ¿Quién no ha oído ha­
blar de las lágrimas de cocodrilo?

A n g e l  CABRERA

EST E NUMERO 

HA S ID O  R E V IS A D O  

PO R LA CENSURA
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E S P I G A D U R A S
Confucio, Buda y Cristo.

Un cristiano chino explicó una vez de 
una manera muy pintoresca la diíerencia 
que hay entre el Confucionismo, el Bu­
dismo y el Cristianismo.

«Yo era — dijo — como un hombre que 
ha caído en una fosa profunda, la fosa 
del pecado, de la cual no podía salir.

»Víno Confucio, se asomó al borde, me 
miró y exclamó: — |Ah, necio! ¿Por qué 
no miraste bien dónde ponías los pies?— 
y se marchó.

• Vino después Buda, que me miró tam­
bién y me dijo: —Hijo mío, te compadez­
co muy de veras, pero después de todo, 
mereces tu desgracia. Cuando salgas de 
esa fosa, ten más cuidado en lo sucesi­
vo—. Y también él se alejó.

»Y entonces vino Jesucristo, y viéndo­
me en tan triste situación, bajó a la fosa, 
me ayudó a salir, puso mis pies sobre 
una roca y ordenó todo mi camino. Por 
eso es por lo que soy cristiano.»

Ei padre de su hijo.

En muchos países del mundo un hom­
bre suele ser conocido como el hijo de su 
padre. En inglés, la forma de muchos 
apellidos significa «hijo de Fulano». En 
castellano tenemos los apellidos acaba­
dos en cz, que se originaron de nombres 
propios, significando esta terminación 
«hijo de». Rodríguez, hijo de Rodrigo; 
González, hijo de Gonzalo.

En hebreo, el prefijo Ben quiere decir 
lo mismo: Ben-Hur, hijo de Hur.

Pero hay excepciones muy notables.
Los árabes cambian, a veces, su nom­

bre cuando tienen un hijo. Mahoma fué 
conocido en cierto período de su vida 
como Abu-Kasom (padre de Kasom); 
pero murió el niño y Mahoma volvió a 
usar su primer nom '̂ 3.

Cuando los pap/ s entran en batalla, 
descargan sus golpt s al grito de: «Soy el 
padre de Fulano», nombrando cada gue­
rrero a su hijo.

En estos casos, tenemos el reverso de 
lo normal; el hombre quiere darse a co­
nocer, no como hijo de su padre, sino 
como padre de su hijo.

Hay un caso parecido en el Nuevo Tes­
tamento, que impresiona muy agrada- 
blemt?ite a todos los que aman al Señor. 
Cuando San Marcos nos dice cómo lleva 
Simón Cirineo la cruz de Jesús hasta el 
Calvario, nos presenta a Simón como 
«padre de Alejandro y de Rufo». ¿No 
quiere esto decir que Alejandro y Rufo 
eran hombres muy bien conocidos en la 
Iglesia primitiva; tan bien conocidos, que 
interesaba a los lectores saber que Simón 
era su padre? ¿No sería que Simón había 
educado tan bién a sus hijos en la fe de 
Cristo; que llegaron a ser, más tarde, co­

lumnas en la Iglesia, de modo que él vino 
a ser conocido como el padre de sus 
hijos?

Es un pensamiento conmovedor.

La imagen olvidada.

Un retrato del gran poeta italiano Dan­
te había sido pintado en las paredes de 
un palacio de Florencia. Por muchos 
años se creyó perdida tal pintura. Se 
sabía que habia existido en un tiempo; 
pero, pasados los siglos, no se encontra­
ba persona viva que lo hubiera visto.

Un día llegó un artista que se habia 
propuesto descubrirlo. Fué a la sala del 
palacio donde la tradición decía que ha­
bía sido pintado. El local se usaba para 
almacén de tablas y paja. Las paredes 
estaban cubiertas de cal sucia. Hizo sacar 
de allí la madera y la basura, y con mu­
cho cuidado comenzó a quitar de las pa­
redes la capa de pintura de cal. Lineas y 
colores, escondidos durante largos años, 
comenzaron a aparecer, hasta que, al fin 
salió nuevamente a luz el rostro grave y 
pensativo del gran poeta.

La historia no es tan asombrosa — dice 
el Dr. H. Van Dyke — como la obra que 
Cristo vino a hacer en el corazón del 
hombre: restaurar y sacar a luz la perdida 
y olvidada imagen de Dios. Viene a nos­
otros sabiendo que la imagen divina está 
allí, aunque oculta; nos toca con la fe de 
que aquella semejanza puede restaurarse. 
Tener en nuestros corazones la impre­
sión de la naturaleza divina, saber que 
no hay ser humano en quien no exista tal 
tesoro escondido, y de cuya alma empol­
vada no puede Cristo sacar el reflejo del 
rostro divino, esto es, ciertamente, sentir 
la dignidad y valor del hombre.

No lo vuestro, sino vosotros.

Cuando Roma iba extendiendo sus con­
quistas por las provincias vecinas del 
Lacio, una de aquellas regiones, amena­
zada por el ejército invasor, envió emba­
jadores con valiosos regalos al jefe de las 
tropas, Quinto Fabio, con la esperanza 
de persuadirle de este modo a que se ale­
jara. Pero el altivo general romano con­
testó: «No vengo buscando vuestros bie­
nes, sino a vosotros». Su objetivo era 
nada menos que el de apoderarse de) 
pueblo mismo. Su riqueza no le intere­
saba.

Las mismas palabras: «no busco vues­
tras cosas, sino a vosotros», fueron dichas 
por otro hombre en circunstancias muy 
diferentes. Escribiendo a la Iglesia de 
Corinto, el apóstol Pablo expresaba su de­
seo de no ser carga a los cristianos de 
aquella ciudad. No quería que sus hijos

en Cristo se sacrificaran por él. Si les ha | 
cía una visita, como les anunciaba, que­
ría hacerla a sus propias expensas. Aun­
que conocía la enseñanza de su Maestro, 
de que el obrero es digno de su salario, 
juzgaba más prudente en aquel caso es­
pecial no ser gravoso a los creyentes. y |  
la razón que da en el capitulo XII de la ’̂ 
segunda Epístola a ios Corintios es ésta; 
«Porque no busco vuestras cosas, sino a 
vosotros».

Pero jqué sentido tan diferente tiene la 
írase en labios de Pablo al que tuvo en 
labios de Quinto Fabio! El general roma­
no quería los hombres para subyugarlos 
al poder de la ciudad conquistadora; este 
otro ciudadano romano quería a los hom­
bres para hacerlos entrar en el reino de 
Dios. Ambos despreciaban los bienes 
puramente materiales, ambos deseaban 
hombres, pero jcon qué diferentes mó­
viles!
0K3EXX3E>:.OEXK3£X-OEXX3e>!X3E>X3e>:0

Información Evangélica.
Nuestros delegados a Praga.

La semana pasadaemprendieron el via-’ 
je a Colonia y a Praga nuestros queridos 
compañeros Rdos. Fernando Cabrera j 
Juan Fliedner, delegados de España a la 
Conferencia de la Prensa Evangélica qiis 
estará celebrándose ya en Colonia y a la 
de la Alianza Mundial por la paz median­
te las Iglesias, que se celebrará muy 
pronto en la histórica ciudad de Praga,; 
La actualidad mundial da una importan-j 
cía especial a este congreso, del cual es-l 
peramos reseñas muy sustanciosas potP 
nuestros representantes. ,

Una visita.
Hemos tenido el placer de saludar en| 

esta capital al Rdo. V. Leroy David, di-| 
rector del Instituto Bautista de Barcelona. 
Después de visitar la obra bautista eo. 
Madrid, ha marchado, en compañía del 
pastor D. Julio Nogal, a Albacete y a Va­
lencia, para tomar parte en las reuniones 
especiales organizadas por la Unión Bau­
tista Española en esta última capital.

A Barcelona.
Nuestro querido amigo D. Adolfo Arau- 

jo ha marchado a Barcelona, donde con­
ferenciará con loa obreros evangélicos 
que en aquella ciudad están preparando 
nueva versión del Nuevo Testamento a' 
catalán.

REG ISTRO

Bautismos. — IgSesia de El Espíritu Santo. Villa 
escusa. El Domingo, día 12 del actual, por la farilt 
se administró el sacramento del bautismo a los ñi­
ños, Evangellna, hija de D, Delfín Domínguez ) 
dona Eulalia Cardosa; y Celedonio, hijo de D, Ovi- 

< dio Pérez y doña Clara Martin, Dios los bendiga < 
lodos.

n/afrímonio. — Iglesia de Jesús: el sábado II dt 
¡os corrientes, solemnizaron su matrimonio rellgin'l 
so, previo el civil, en el Juzgado municipal deCajil-l 
lias (Madrid), D. Manuel Mota Sánchez y doñaVa-l 
lerlana Moreno Sevilla, Nuestra cordial enhora-| 
buena.
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CAPÍTULO XXIIl 
L a  c o m is ió n  d e  n o r b e r t o

Norberfo esperó, lleno de ansiedad, el 
regreso de su padre de la triste misión 
que le llevara a la casa inmediata, y otro 
tanto le ocurría a Antonio Caivino, al 
cual habían referido antes ei caso. Al fin 
llegó De Caulaincourt, diciéndoles:

— Experimento la sensación del que ha 
pronunciado una sentencia de muerte.
. — ¿Lo sabe Berthelier? — preguntó An­
tonio.

— Todavía no, pero no podrán ocultár­
selo. Claudina llora yMargarita no cesa 
de orar, moviendo sus lívidos labios.

— ¿Y Gabriela, padre. Gabriela? — ex­
clamó Norberto.

— Un objeto inerte no gime ni grita, 
aunque se le atraviese el corazón. Eso le 
ocurre a ella.

— Oraremos — dijo Antonio.
— Si, con todo nuestro corazón. Es lo 

único que podemos hacer.
— ¿Nada más? — murmuró Norberto 

en voz muy tenue.
— Mi hermano irá a verlos y orará y 

les dirá frases de consuelo — observó 
Caivino, cual si todos los pesares hubie­
ran de ceder ante aquella simpatía.

— Padre —exclamó bruscamente Nor­
berto, rompiendo el silencio después de 
una breve pausa — . Con tu permiso voy 
a ir a Sión.

— Déjate de eso, hijo mío — repuso De 
Caulaincourt con cierta impaciencia —; 
no es ahora ocasión de bromear.

— Jamás he hablado más seriamente. 
Estoy decidido, y te suplico que no me 
lo impidas. Maese Antonio, vos, que te­
néis influencia con maese Caivino, rogad­
le que me envíe a mi con la carta que va 
a escribirles.

— ¿Exponiendo tu vida?
— ¿Soy yo el único hombre en Ginebra 

que la expondría en semejante causa?
— Espera hasta que seas hombre.

Ya lo soy; al menos, en esta oca­
sión.

— No le hagáis caso — dijo De Caulain­
court, interviniendo — . Es un mancebo, 
un chiquillo.

— Tengo diecisiete aflos — observó 
Norberto—, y penséis-corno penséis so­

bre la legalidad de mi última hazaña, no 
era, ciertamente, juego de niflos —ana­
dió con energía.

— Mi hermano les escribirá, sin duda, 
por conducto del mensajero que trajo la 
carta de ellos.

— Seguramente se ha marchado ya, 
puesto que esa carta estuvo esperando al 
destinatario unos cuantos dias.

— Es una locura -  insistió De Caulain­
court—; maese Caivino y toda persona 
de sentido común lo considerarán asi.

— Eso ya lo veré yo mañana por la ma­
ñana.

— Norberto — dijo su padre con grave 
ansiedad —, hasta aqui has sido un buen 
hijo, a pesar de todas tus faltas, y me has 
obedecido. ¿Vas a ser ahora obstinado y 
rebelde?

— Padre, te suplico que me dejes hacer 
en esto mi voluntad — exclamó Norberto, 
fijando en él una mirada suplicante y 
afectuosa — . Hay algo en mi corazón que 
me obliga a ir. Estoy hastiado de la vida 
aquí; detesto las lecciones; la escuela es 
horrible para mi desde que Luis dejó de 
asistir a ella. La predicación, las oracio­
nes. .. no; creo que no las aborrezco; unas 
veces, sí; pero otras casi las adoro, como 
hoy, cuando maese Caivino... hay oca­
siones en que creo que significan algo y 
que voy a concluir «mortificado, «rege­
nerado» y todo lo demás, como otros. 
Pero después vuelve el hastio y el disgus­
to, y, si continúo aquí andando por estas 
tristes calles y oyendo hablar lenta y pe­
rezosamente, acabaré por odiarlo todo. 
Permíteme ir allá y hacer algo, algo para 
ayudar a Luis, mi amigo.

— No te entiendo — exclamó el padre, 
sorprendido por aquellas manifestacio­
nes — , Hace un par de días rehusaste las 
tentadoras ofertas del saboyano; me di­
jiste que Ginebra era tu hogar, tu patria, 
haciéndome creer que la amabas. ¿Qué es 
lo que te ha hecho cambiar de tan extra­
ña manera?

— Nada y todo. O mejor dicho, no he 
cambiado; siempre fui así. En mí hay dos 
corazones: uno de ellos hablaba entonces; 
ahora, habla el otro. Pero no es que voy 
a renegar de Ginebra. Padre, si confías en 
mi y me dejas ir a Sión, bendiciéndome, 
volveré siendo fiel y trayendo conmigo lo 
que voy a buscar. Si no confias en raí, iré 
también, aunque en ese caso no digo nada 
de mi regreso.

El semblante del muchacho exteriori­
zaba, al hablar así, una decisión nueva 
hasta para su padre; y Antonio Caivino, 
pensando que sólo con su padre, a quien 
tanto amaba, se ablandarla el corazón de 
Norberto, al paso que podía endurecerlo

la presencia de un tercero, salió silencio­
samente de la habitación. Una vez cerra­
da la puerta. De Caulaincourt observó 
con gravedad:

— Temo, hijo mió, que has dado lugar 
al Diablo.

— No, padre — protestó Norberto enér­
gicamente — . Estoy, por el contrario, lu­
chando con él, procurando vencerle. O 
tal vez quiera vencerme a mi mismo. No 
lo sé; sé únicamente que quiero marchar­
me, ir por el mundo y vivir, trabajar, lu­
char. El otro día, cuando di una negativa 
rotunda al valeroso conde que hubiera 
satisfecho todos mis anhelos, creí que ha­
bría vencido yo; pero no fué asi. Tan pron­
to como tuve sujeto a mi enemigo, volvió 
a saltar y me dominó a mí como a un gi­
gante. Pero ¿qué es él y qué soy yo?

— iOh, hijo mío! [Pide a Dios que te 
guie, porque yo soy impotente! En todo 
eso hay más de lo que yo puedo en­
tender.

— Hay más, padre. Y si voy a Lyón será 
para servir a ta Causa que todos vosotros 
amáis y a maese Caivino; de ahí que sea 
para satisfacción de todos y mia también. 
Padre... si me amas jdéjame ir! Hay algo 
que me impulsa a ir.

— Hoy y mañana estaré en oración y 
ayuno, hijo mío.

— Sí, padre; hoy. Mañana me darás tu 
bendición y licencia para marcharme.

Al día siguiente, entre diez y once de 
la mañana, Norberto llamó en casa de 
Berthelier y preguntó a Margarita si po­
día ver a la señorita Gabriela.

— Supongo que s í—respondió la an­
ciana sirviente —. La niña hace su traba­
jo como de costumbre. No ha derramado 
una lágrima. ¿Lo sabe ya maese Berthe­
lier?

— SI. ¿Cómo podíamos ocultárselo 
cuando tiene el corazón puesto por ente­
ro en la niña y el d’s ella está destrozado? 
Entrad, maese Norberto, voy a buscarla.

Casualmente estya abierta la puerta 
de la habitación del piso bajo, que servia 
de almacén al vendedor de frutas exóti­
cas, y Norberto, pensando que si espera­
ba allí tendría más probabilidades de ver 
a Gabriela a solas, enlró en él. Mientras 
esperaba, fijó vagamente la mirada en 
una gran fila dé naranjas, de las que los 
ginebrinos apreciaban mucho, denomi­
nándolas agridulces. Pocos días antes él 
mismo había regateado una en la frutería 
del Puente; pero iqué lejano parecía ya 
aquel detaUel Levantó la cabeza y vió a 
Gabriela, que se había deslizado ^pr la 
puerta y se hallaba delante de él, como 
una sombra, pálida, con grandes círculos 
morados debajo de los párpados.

Norberlo, que había podido apreciar su 
heroísmo cuando estuvo a punto de ocu­
rrir lo que tanto teraia, tenía el suficiente 
conocimiento para comprender que aque­
llo no había sido nada comparadocon el 
nuevo suceso, y ese conocimiento le en­
mudecía, sin poder pronunciar una frase 
que sirviera de consuelo a Gabriela.
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Indicóle silenciosamente un cajón don­
de podía sentarse; pero ella continuó en 
pie, en tanto que la expresión de sus pu­
pilas, secas y distendidas, parecía pre­
guntarle: «¿Por qué me has molestado sa­
cándome de las profundidades de mi do­
lor?»

(Continuará.)
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Esfuerzo Cristiano
Paciencia.

Dom. 2 de Septiembre. 2." Tea., 3, ¡-5. 
Lecturas diarias.

Lunes , . 
Martes. . 
Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sábado. .

Paciencia producida . 
Paciencia en opresión 
El gran ejemplo , . . 
La gran necesidad . . 
Esperando en Dios . . 
Paciencia de Abraham

Sant., 1,1-4. 
Sanf.,5,1-7. 
l.‘ Ped„ 2,19-25 
Heb., 10, 32-39. 
Sal., 62,1-8. 
Heb., 6.11-20.

Notas de introducción.
La paciencia es quizá la viriud que más 

necesita ejercitar el cristiano, y éste es un 
buen motivo para que meditemos acerca 
de ella. No puede negarse el valor de las 
otras virtudes cristianas; pero la pacien­
cia es de tal Indole, que todos necesitan 
de su concurso. Ninguna virtud puede 
concebirse si no la acompaña la pacien­
cia. Cristo es el mejor ejemplo de pacien­
cia, pero no faltan otros personajes de la 
Escritura en que esta virtud se ejemplifi­
ca. Dios es llamado por San Pablo el 
Dios de paciencia, y el mismo apóstol 
nos da reglas para ejercitar esta virtud. 
La presencia de la paciencia es un signo 
de que tenemos el Espíritu, pues aquélla 
es uno de los frutos de éste. Por último, 
la paciencia no será tal si no va acom­
pañada de gozo, piedad, fe y templanza.

Ilustraciones.

dar cómoen el tiempo pasado olvidamos 
pronto los trabajos sufridos.

Comparad vuestra vida con la de los 
más desgraciados que vosotros y aumen­
taréis la paciencia ai considerar vuestra 
suerte.

Sociedades infantiles.
Un hombre que no tenia quien 

le ayudase.
Dom. 3 de Septiembre. Juan, 5 ,2-7,

La curación del paralitico de Betesda 
nos enseña que Jesús acudía y acude alii 
adonde su presencia es necesaria y ha de 
ser bien recibido. Nos dice lo pronto que 
está para socorrernos aunque no pidamos 
su auxilio y nuestra falta de caridad para 
el prójimo, pues como en aquél caso, hay 
muchos necesitados que sufren de una u 
otra manera por no haber quien corra en 
su auxilio. De las palabras de los judíos 
podemos colegir cuán necesario es que 
nos fijemos en el espiritu de la Ley divi­
na si no queremos sacar deducciones 
equivocadas. Y en cuanto al paralitico, 
podemos ver que muchas veces nuestros 
sufrimientos vienen por culpa nuestra, y 
que si de gran valor es la sanidad del 
cuerpo, de más valor es la sanidad del 
alma.

Escuela Dominical
Pablo en Tesalónica.

Las dificultades son montañas hechas 
con pequeños y negros granos de arena; 
pero la fe puede remover montañas.

La vida es una escuela de paciencia, y 
cada dia abre una página nueva de su 
libro de texto. Las íe .iiones hácense cada 
vez más fáciles, has'ta que a lo último lo 
vemos todo con claridad.

Los sacos de algítdón eran mejor barri­
cada contra los dieparos de los cañones 
antiguos que una empalizada de piedra.

La lucha japonesa, conocida con el 
nombre de jiujitsu, es un-- lección de pa­
ciencia, pues consiste en cesar repentina­
mente de resistir y atacar al rival para 
vencerle sin oposición por sus mismos 
esfuerzos que le agotaron las fuerzas.

Temas para pensar.
¿Cuándo deja de ser la paciencia una 

virtud? ¿Cómo contribuye la paciencia a 
la alegría de la vida? ¿Cómo podemos 
acrecentar nuestra paciencia?

Pensamientos.
La paciencia no es considerada como 

virtud heroica, aunque con frecuencia lo 
es más que la prueba más palpable de 
nuestro valor.

Si queréis ejercitaros en la paciencia, 
privaos deliberadamente de algún pla­
cer y fortaleceréis vuestro corazón.

Ayuda mucho a la paciencia el recor­

2 de Septiembre. Hech., }7, ¡-I2.
Te x t o  Au r e o : El principio de tas pala­

bras alumbra. — Sal. 119-130.
La lectura de las dos epístolas a los te- 

salonicenses completa el relato de los 
Hechos acerca de la vida que Pablo hacia 
en aquella ciudad. Él y su compañero Si- 
las llegaron allá, sufriendo todavía en sus 
cuerpos y en su ánimo las consecuencias 
del duro tratamiento y de la afrenta ver­
gonzosa sufrida en Filipos (1.® Tes., 2, 2), 
a pesar de lo cual hicieron su obra con 
gran «denuedo» en medio de gran «com­
bate». Porque Pablo viera que ios tesalo- 
nicenses necesitaban de un modo espe­
cial un ejemplo de actividad y de trabajo, 
y tal vez por otras razones que ignora­
mos, se impuso la regla de no recibir 
auxilio pecuniario de aquellos cristianos, 
prefiriendo trabajar «de noche y de día» 
en su rudo oficio de hacer tiendas, para 
no serles gravoso (I.® Tes., 2, 9; 2.® Tesa- 
lonicenses, 3,8). Los Filipenses, en cam­
bio, le enviaron auxilio por dos veces a 
Tesalónica (Fil., 4,15, 16). De la solicitud 
verdaderamente paternal, de la pureza y 
santidad de su vida, de la benignidad y 
cariño con que el apóstol trataba a sus 
convertidos, tenemos una pintura admi­
rable en su propia carta (1.® Tes., 2,2,12). 
: El trabajo misionero comenzó, según la 
costumbre de Pablo, en la sinagoga de 
los judíos, donde por tres sábados razonó 
con ellos, demostrando que las Escrituras 
anunciaban los sufrimientos del Mesías y 
que todas las profecías se habían cumpli­
do en Jesús. Algunos judios creyeron, y 
muchos griegos prosélitos y mujeres no­
bles, que en Macedonia gozaban de ma­
yor consideración que en Grecia.

La persecución no se hizo esperar, y, 
vino, como siempre, de los judíos incré­
dulos, que se valieron de la gente ociosa 
y maleante de la ciudad. Cuando asalta­
ron la casa de Jasón, no encontraron a 
ios misioneros, pero llevaron a Jasón y 
algunos otros cristianos delante de los 
jueces, con una acusación que nos indicar 
el poder que el Evangelio estaba mani-' 
testando dondequiera que era predicado.' 
«Estos hombres que alborotan (o, mejor 
dicho, que trastornan, que vuelven daj 
arriba abajo) el mundo.» El Evangelio 
vuelve el mundo de arriba abajo, porque 
lo encuentra en muy mal estado. Cuando 
la iniquidad está entronizada, cuando el| 
vicio hace innumerables victimas, cuan­
do el error florece, el Evangelio viene 
para echar abajo todas estas fuerzas, y 
tiene que haber lucha, y conflicto. Y lo 
mismo que se dice de la sociedad, se 
puede aplicar a la obra del Evangelio 
en el corazón, desarraigando malas pa-J 
siones y motivos, intereses egoístas y| 
mundanos, para implantar en su lugar ell 
amor a Dios y al prójimo. r

Los cristianos de Tesalónica, y espe-lj 
cialmente los misioneros, eran acusados” 
de traición al Estado, de lesa majestad; 
una acusación que más adelante llevó 
millares de cristianos a la muerte. «Dicen 
que hay otro rey, Jesús.» Los cristianos 
hablaban de Jesús como Rey. Proclama­
ban su reino venidero. Enseñaban el de­
ber de todo hombre de someterse al dO’ 
minio de Cristo. No era cosa fácil para 
los gentiles comprender que el reino del 
Cristo era un reino espiritual, y que suS' 
súbditos podían ser buenos ciudadanos 
de su nación terrena.

Parece desprenderse de la narración 
que los gobernadores recibieron de Jasón 
una fianza, que Jasón perdería si se pro­
movía otro tumulto. Esto obligó a los mi­
sioneros a salir de la ciudad de noche; v 
esto parece que fué el obstáculo a que sí 
refiere el apóstol para visitar de nueve 
Tesalónica (1.® Tes., 2,18).

PABLO: su  vida  
y su s E p ísto las
P o r el Rdo. H . B. Bardwell

Este libro ha sido escrito expre­
samente para ser usado en las cla­
ses del Colegio Candler, de Cuba. 
Es obra de un experimentado maes­
tro. Recoge y aprovecha lo mucho 
que se ha dicho sobre el asunto por 
los mejores autores. Los instructo­
res de Escuela Dominical encon­
trarán aquí un auxilio valiosísimo 
en la preparación de sus lecciones.
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